El "reino" se presenta bajo diversos aspectos y matices que 
no pueden ser reducidas a una fórmula única. El Señor habla del 
"misterio del reino" (Mc. 4:11; Mt. 13:11). En las bienaventu- 
ranzas se sugiere un reino celestial (La recompensa será en los 
cielos: Mt. 5:12; Luc. 6:20). Otras veces se indica un reino al 
cual se entra mediante un renacimiento espiritual (Jn. 3:5ss). 

Pero además se presenta un aspecto supramundano y escatoló-. 
gico» los justos son recibidos en él "al fin del mundo" (M+. 10: 
40ss). La entrada en él se efectúa mediante resurrección y se 
goza de un banquete eterno ( M+.22:30; Mt.8: 11 y //). Después 
de un solemne juicio Jesús beberá de nuevo el fruto de la vid con 
los suyos (Mt. 26:29). De este modo el "reino" culmina en el rei- 
nado trascendente y escatológico de Dios sobre los elegidos. Es- 
te es el cuadro pintado por los apocalipsis. 

No obstante, el "reino" ya se ha realizado, al menos en parte, 
sobre la tierra. "El reino .. ha llegado a vosotros" (Lc.1l:20). 
Pero sun no existe en todo su esplendor y el "venga tu reino" del 
Padrenuestro señala que su plena fruición es escatológica. No se 
puede olvidar tampoco que la proclamación del "reino" siempre fue 
acompañada con el anuncio del juicio de Dios y un llamado al arre- 
pentimiento, y el juicio de Dios está sobre los hombres desde el 
puro instante de la encarnación del Verbo (Jm. 1:12; 9:39). 

"El reino de Dios" irrumpe en el dominio satánico y quebran- 
ta su poder, Satanés es. echado fuera y el mundo es juzgado (Jn. 
12:31). La propia proclamación de Jesús como el Mesfas, Hijo del 
Hombre, y Siervo Sufriente de Yahvé constituye el núcleo del mis- 
terio del "reino de Dios". El "reino de Dios" se concentra en la 
persona de Jesús en sus apectos presente y futuro. 

Ahora bien, las parábolas del "reino" parecen indicar el es- 
fuerzo humano por hacerlo crecer, por llevarlo a su término. Pe- 
ro esta actividad humana está siempre relacionada con la procla- 
meción del evangelio, Único mensaje para todas las naciones. Es- 
to se observa claramente en la referencia misionera de la parábo- 


la del sembrador, en la semilla de mostaza etc. 
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Ahora bien, ya en su meferencia al discurso de Pablo en A- 
tenas Unamuno se esfuerza por llegar diluirse en ese Océano di- 
vino; en su lucha por conocer y penetrar a esa Conciencia del U- 
niverso, salvóndose asf de la aniquilación total, Unamuno preten- 
de una colaboración (sinergismo) con Dios en la realización fi- 
nal del "reino de Dios", Casi se puede encontrar en él un eco 
de la filosofía polftica - reliaiosa del partido "zelótico", los 
revolucionarios judios que querfan también ver realizado el "rei- 
no de Dios" por obra de la revolución humana. 

Este esfuerzo por querer realizar la obra de Dios en la tie- 
rra no es otra cosa que una salvación por obras, obras existen- 
cialistas tales como la agonfa, la lucha, la contradicción, etc. 

Y es salvación por obras por cuanto el enfoque, el punto de par- 
tida es. antropológico y no está basado en la fe en Dios sino en 

la capacidad humana. La realización suprema del "reino de Dios" 
es iniciativa y prertogativa divina ante la cual el hombre, reco- 
nociendo la soberania del Padre que está en el cielo, sólo puede 


orar diciendo "venga tu reino y sea hecha tu voluntad". 
Tratamiento Literal 


En su acercamiento al Nuevo Testamento no todo es alegoriza- 
ción o distorción contextual. También Unamuno sabe apreciar el 
momento oportuno para referir literalmente el sentido del texto 
sagrado. Y hasta es capaz de interpretar literalmente dichos de 
Jesús que han sido más o menos suavizados por la crítica, tanto 
católica como protestante, como es el caso de la paradoja de Mt. 
16: 21,2 Pero sólo tomaremos un ejemplo para ¡lustrerlo, las pa- 
labras de Jesús al ladrón moribundo en la cruz (Lc. 23:43). 


No se encuentra otra vez alguna en el evangelio una afirma- 
ción tan redonda de "serás conmigo en el paraíso", una tan 
firme“ seguridad de salvación. Una vez canoniza Cristo 
y es a un bandolero en el momento de la muerte. Y al cano- 
nizar, canoniza la humanidad de nuestro bandolerismo... 


Er. Bruce, "Zealot", The New Bible Dictionary, p. 1354, 


20bres Completas, 111, p. 948 y VI, p. 287. 
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«+. Y por qué cuando fustigó duramente a tantos escribas y 
fariseos, hombres honrados según la ley? Porque: éstos se 
tenfan por justos a sí mismos, como el fariseo de la parábo- 
la, mientras el bandolero, como el publicaho de la misma, re- 
conoció su culpa. Fue su humildad lo que premió Jesús. E 
bandolero se confesó culpable y creyó en Cristo. | 

Mejor comentario al texto bTblico no podfa haber sido hecho 
por: uno que no es estrictamente exégeta. En esta cita Unamuno 
nos revela su concepción histórica del Nuevo Testamento. Entre- 
laza los distintos conceptos y hechos del Nuevo Testamento den- 
tro de contextos bien relacionados e integrados; demuestra asÍ 
su profundo conocimiento del contenido general del Nuevo Testa- 
mento, 

Unamuno no se conforma con el mero hecho histórico, con el 
acontecer humano, sino que lo interpreta teológicamente.  Inten- 
ta penetrar en el sentido del texto mismo y analizar los diver-— 
ses contenidos sicológicos. Y no sólo esto, sino que busca al- 
gunos paralelismos en la historia bíblica para ¡lustrar tales con- 
tenidos sicológicos. Podrfamos decir aquí que. cuando Unamuno a- 
plica correctamente los principios exegéticos lo hace bien. 

Por otro lado, Unamuno nos da un magnÍfico ejemplo de como se 
actualiza el mensaje teológico y espiritual del Nuevo Testamento. 
Muestra una clara tendencia a desarrollar en los personajes bTbli- 
cos elementos prototfpicos o arquetipos. El ladrón se convierte 
en tipo de "nuestra humanidad" pecadora pero humilde, que confía 
en la gracia divina y no en sus propios méritos. Contrariamente, 
los tipos "fariseos" y "escribas" nos manifiestan los ecos del in- 
telectualismo orgulloso, del cual el mismo Unamuno fue una tempra- 
na víctima. 

Intenta Unamuno, una vez más, dar un enfoque espiritual, ca- 
naliza el contenido teológico del texto por canales que transi- 
ten por el corazón y no sólo por la mente. Su deseo de enfati- 
zar la confesión y humildad del bandolero es obvia, y trata de 
dejar en el ambiente una como especie de necesidad espiritual. 
Esto hace mucho menos árido su enfoque literal del texto. 


A 


Invide de Don Quijote y Sancho", Obras Completas, IV, p. 324, 


EE 


Tratamientos menos formales 


Algunos textos del Nuevo Testamento adquieren en manos de 
Unamuno cierto tono humorfTstico, una tonalidad amena, familiar 
y agradable. No hemos encontrado otra palabra más apropiada 
para designar este tipo de acercamiento que la palabra informal. 
Por ejemplo de su informalidad citamos un texto que en sÍ mismo 
está cargado de seriedad casi patética, Unamuno lo usa al refe- 
rirse a otro colega suyo que ha hecho una intrincada y complica- 
da cita, casi ininteligible, que confunde a Unamuno; "Aquí no 
cabe contestar sino aquello del Cristo: 'Dejad que los muertos 
entierren a sus muertes! o que traten de resultar Jean? 

Otras veces remite al lector a algún pasje bíblico con pro=- 
pósitos ilustrativos; intenta descubrir alguna actitud con la 
cual pueda parangonar otra actitud contemporánea. 

Ud. recuerda sin duda, aquel fiamosfsimo pasaje de los Hechos 

de los Apóstoles, cuando Pablo de Tarso predicó al Cristo an- 

te el Areópago de Atenas y aquellos tolerantes y finos agnós- 
ticos le oyeron con calma hasta llegar a hablar de la resur- 
rrección de los cuerpos, por que ya entonces no pudieron su- 

frirle. Era el término de su tolerancia. 2 
Unamuno compara la fingida tolerancia de los escépticos con la 
intolerancia de los dogmáticos y dice "somps más tolerantes los 
que aparecemos dogmáticos y efirmativos".> El tono burlón de la 
expresión pronunciada por los oyentes de Pablo no se le escapó 
a Unamuno. 

En resumen de los diversos tratamientos podemos decir que, 
en Unamuno el Nuevo Testamento adquiere uha perscnal idad propia, 
una función dinámica, actualizadora. Ha dejado de ser un libro 
de fórmulas religiosas exclusivas al culto para transformarse en 
una fuente viva de temas, tópicos, de cuestiones importantes de 
la cultura y de la sociedad. El Nuewo Testamento le presta su 


luz admirable para colorear su época con nuevos tonos. 


obres Completas, IV, p. 593. 
2ibid., IV, p. 531. 
3ibid. 
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La Exégesis Unamuniana 


Casi todos los crfticos de Unamuno señalan como elemento dis- 


tintivo la actitud liberal en la que se aproxima a la Escritura. 
Con todos los riesgos que implicaba el uso del libre examen en 
los estudios bíblicos, es indudable que podemos aprovechar mu- 
chos de los valiosos aportes obtenidos mediante ese principio. 
Nos acercamos, pues, a la exegésis unamuniana en el mismo terne- 
no de la crftica liberal de la cual fue un aficionado. 

Unamuno mismo nos esboza los principales factores que ¡nte- 
gran el cuadro de su acercamiento a la Biblia. En uno de sus 
ensayos Unamuno rememora su pasado y dice: 


Recordó a San Pablo y aquella su clasificación de los home-: 
bres en carnales, intelectuales y espirituales, que asf le 
placía traducirlo, porque hubo tiempo en que se aficionó a 
la exégesis. No a una exégesis científica; no a escudriñar 

y rebuscar lo que hubieren querido decir los que escribie- 

ron los libros sagrados; no a concordarlos lógicamente ni a 

inquirir por las ¡ideas y sentimientos de la época y el pafs 

en que vivieron, cual fuese su sentir,y su pensar; sino to- 

mar pie de aquellos textos... y lanzarse desde ellos a espe- 
culaciones libres. Los textos eran el necesario apoyo para 

que su mente tomase tierra, pisase suelo, eran una sugestión 
e arranque. | 

De este párrafo se desprende que Unamuno conocfa muy bien lo 
que era hacer una verdadera exégesis, comocfa sus requisitos y 
sus métodos, sus elementos históricos y gramaticales, etc, pero 
se apartó, al parecer deliberadamente, de ella. Sus llamadas es- 
peculaciones las hacTa consciente de que no estaba haciendo una 
correcta interpretación de los textos, 

Por otra parte, su concepto del texto es algo impreciso, muy 
parecido al concepto de profecla a la.que califica de "horma que 
pide ñasot.* Bl texte serte mona un pájaro enjaulado pidiendo la 
libertad, remontándose a las mayores alturas de la especulación 
intelectual. Esta "sugestión de arranque" es la búsqueda de una 


autoridad moral reconocida en la cual apoyarse. 


E ÓN 
obras Completas, lll, p. 709. 


A 


ibas" pe 14 de este trabajo. 
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Nos deja Unamuno la impresión de querer respaldar casi to- 
do pensamiento con algún texto bíblico. Este, por asf decirlo, 
afán nos inclina a pensar que Unamuno necesitaba de un apoyo, de 
una autoridad con la cual respaldar sus tesis. Esta autoridad 


la encuentra fácilmente en la Biblia, sin duda alguna muy acep- 
tada en España. 


Con todo, Unamuno demuestra tener mucha simpatla por la exé- 
gesis liberal, científica, de los protestantes, y no es raro en- 


contrar un texto bien interpretado conforme al método crTtico- 
histórico-literario. 


Una de las sentencias evangélicas que más se citan sin ton 

ni son y más a roso y velloso, es aquella famosTsima de "dad 
al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios"; pe- 
ro es tal nuestro espfTritu de rutina y nuestra pereza mental, 
que los más de los que la citan jamás se han tomado el trabas 
jo de leerla en el texto evangélico, ver la ocasión en que 
Jesús la pronunciara y el sentido que de las circunstancias 
.«.. se desprende. 


Diáfana se ve la actitud bastante conservadora de Unamuno en 
el tratamiento de este texto. Nos demuestra que no todo era es- 
peculación libre sino que también sabTa acomodarse a los princi- 
pios de una sana hermenéutica. Veamos otro ejemplo: 


En tanto tomó Sancho el camino del Toboso y al llegar a la 
venta en que lo mantearon topó con el cura y el barbero de 
su lugar. Los cuales no bien le vieron, preguntaronle por 
Don Quijote y dónde quedaba, y Sancho,guiáado por un certero 
instinto, intentó ocultarlo. !Qué bien comprendas, fiel es- 
cudero, que los mayores enemigos del héroe son sus propios 
deudos y parientes, los que le quieren con el cariño de la 
carne! No le quieren por él ni por su obra, sino quiérenle 
para ellos, no le quieren en la eternidad sino en el tiempo. 
Para nadie es más loco el héroe, el santo, el redentor, que 
para su propia familia... 2 


Unamuno aprovecha este incidente en la vida de Sancho Panza 
para explicar el celo que sentfan los familiares de Jesús que, 
creyéndole loco y con buenos propósitos, querTan apartarlo de 
su obra redentora. Todos los detalles de la experiencia quijo- 
tesca concuerdan con la enseñanza de Mr. 3: 20-35; 
O 

Obras Completas, 11, p. 659. 
21bid., IV, p. l176ss. 
25; 


Como un magñffico ejemplo de sus "especulaciones." extraere- 
mos varios párrafos del ensayo "Pistis y no Gnosis". Escrito en 
el año clave de su crisis religiosa, 1897, está basado, los con- 
ceptos paulinos de la fe y el conocimiento, y en la historia de 
la Iglesia durante sus primeros años, 


Jóvenes las comunidades cristianas, esperaban la próxima ve- 
nida del reino del Hijo de Dios; la persona y la vida del Di- 
vino Maestro eran el norte de sus anhelos y sentires. Sen 
tfanse henchidas de verdadera fe, de la que con la esperanza 
se confunde, de lo que se llamó pistis, de o confianza, fe 
religiosa, fe pura y libre todavía de dogmas... 

A medida que el calor de la fe iba menguando y mundanizán- 

dose en su superficie y recubriéndose de costra que la sepa- 

ba más y més del ambiente... Aparecieron puntos de solidi- 
ficación aquí y all. La juvenil pistis fue siendo susti- 

tuida por gnosis, el conocimiento; la creencia y no propia- 
mente la fe, la doctrina y no la esperanza... 

Poco a poco fue surgiendo el credo, y el día en que se alzó 

neto y preciso el llamado signo de la fe, fue que el espfri- 

tu de la gnosis haba vencido.... 

En este ensayo Unamuno demuestra su profunda captación de 
la escatologla en la Iglesia del Nuevo Testamento. Señala acer- 
tadamente la expectación escatológica de la venida del reino de 
Dios. Y con maestría indica el surgimiento del concepto de la 
fe como asentimiento intelectual a un conjunto de dogmas. Esto 
explica porqué la Iglesia Católica se disgustó con Unamuno y lo 
colocó en el "Indice". 

Se puede no estar de acuerdo con todo lo que Unamuno dice en 
estas especulaciones libres, pero no se puede afirmar que sus ¡- 
deas riñan completamente con la realidad total de la enseñanza 
del Nuevo Testamento y no se le puede objetar su veracidad en la 
interpretación de la historia de la Iglesia. 

Se puede concluir diciendo quek! desarrollo libre de los te- 
mas bfblicos le sirven de vehfculo apropiadIsimo para la adapta- 
ción del mensaje cristiano en términos de su época. Unamuno 
proyecta la luz del Nuevo Testamento sobre la problemática hu- 
mana; al hacerlo demuestra su gran caudal de pensamiento bfblico, 


conocimiento aplicado con gran habilidad literaria. 


A A 


abras Completas, IV, p» 1022. 
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La Sicología en la Ex“égesis Unamuniana 


Ya hemos dicho que en Unamuno casi todos los temas tienen ra- 
Íces religiosas o terminan en alguna expresión religiosa. Duran- 
te su gran crisis de 1897 casi exclusivamente estuvo dedicado a 
la lectura del Nuevo Testamento, Sin ninguna duda la sicología 
propia a este estado de énimo exaltado, en crisis, jugó un papel 
de primer orden en su acercamiento al Nuevo Testamento. 

En qué forma afecta la sicologfa de crisis la exégesis unamu- 
nisna se puede calibrar en su notable ensayo "La Agonfa del Cris- 
tianismo". Aquí Unamuno explota, con un desborde emocional exhuz 
berante que lo conduce casi a la locura, un sin número de textos. 
novotestamentarios. Sin embargo no debemos engañarnos porque es- 
te libro fue escrito en un estado anfmico no muy apropiado para 
garantizar la fidelidad indispensable al texto sagrado. 

Unamuno escribe a petición de un editor, comprometido y no de 
su propia voluntad, y como el dice "preso de una verdadera fiebre 
espiritual y de una pesadilla de sguardas?, Fue un libro produc= 
to de la angustia ante la situación polfTtica de España y de su pú- 
blica deserción del catolicismo. Y como dice Zubizarreta "puede 
considerarse ... como fruto de un desequilibrio, de una wiolenta 
conmoción sfquica.."2, Por esto, continúa diciendo, "es el libro 
del cual menos. doctrina, menos exposición integral, se puede ex- 
ipgert? 

En este desequilibrio sfquico Unamuno retuerce palabras, con- 
ceptos y textos del Nuevo Testamento, enlazándolos como cuentas 
de un collar, sin relaciones lógicas entre sí y en una confusión 
incoherente. Por eso mismo el libro mismo resulta casi incompren- 
sible, sin ' ¡lación conceptual alguna. Por estas razones los tex- 
tos del Nuevo Testamentos están cargados con un contenido emocio- 


nal que distorciona el sentido natural del texto. 


La Agonfa del Cristianismo, p. v. 
2krmando F. Zubizarreta, Unamuno en s ivolss p. 295, 


3ibid., p. 296. 
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Debemos rememorar aquí aquella experiencia que Unamuno tuvo 
en su infancia con el Nuevo Testamemta, ' Es casi imposible pre- 
cisar cuáles pudieron ser los efectos sicológicos que esta con- 
frontación anfmica dejó en Unamuno. Pero no serfa nada impos ¡— 
ble que dejara cierta tendencia a cargar los textos con los wmn- 
tenidos emocionales a los cuales hemos hecho referencia. 

Nos dice Zubizarreta algo que ¡ilumina ciertos lados oscuros 
de este proceso sfquico en Unemuno. 


Se adwierte que, ahogado por las dudas, Unamuno no logra a- 
vanzar por entre las antinomias como, heróicamente lo hacfa 
siempre... En la Agonía del Cristianismo vive preso del ma- 
rasmo y la angustia. Su arsenal de ideas estaba en la exé- 
gesis de la época que, como intelectual, debía tener en cu- 
enta... Por el camino que le abría la angustia, don Miguel 
llegaba a verdaderas contradicciones, en las que retorcfa an- 
aus tiadamente cada uno de los términos opuestos y cala en un 
impotente masoquismo. 2 

En la misma introducción al ensayo Unamuno nos señala los tres 
principios básicos que gobiernan su exposición: La contradicción, 
el personalismo, y la paradoja. La contradicción la descubre U- 
namuno cuando, frente a un busto de Cristo, lee las palabras de 
Jn. 14:6, y exclama: "Soñé más bien, si el camino y la vida son 
la misma cosa que la verdad, si na habrá contradicción entre la 
verdad y la vida, si la verdad no es que mata y la vida nos man= 

; A 
tiene en el angaño". 

El personalismo está expresado en los tajantes términos: "En 
el orden religioso... no cabe tratar los grandes ¡intereses gene- 
rales religiosos, eternos, universales, sin darles un carácter 
AE e 
personal,.. individual". 

La paradoja se entrelaza en todas las páginas del ensayo: "la 
vida es lucha, y la solaridad para la vida es lucha... Y lo que 


más nos une consigo mismo... son nuestras discordias". 


eos e p. 5 de este trabajo. 
2 Armando Zubizarrete, Unamuno en su Nivola, p. 297. 


SAgonTa del Cristianismo, p. 3. 
elbid., Pe 4. 


— 
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Conviene aquí ejemplificar con varios textos del Nuevo Testa- 
mento este acercamiento agónico, paradójico unamuniano. Comentan- 
do las palabras de Cristo "No penséis que he venido para traer paz 
a la tierra;.." (Mt 10:34), Unamuno se vuelca en un torrente ¡im= 
petuoso, casi febril y lleno de pasión, hacia una concepción ver— 
daderamente dramética de la misión redentora de Cristo. 


La agonla es, pues, lucha. Y el Cristo vino a traernos ago- 
nfa, lucha y no paz... Pero es que eso paz se da en la gue- 
rra, y la querra se da en la paz. Y esta es agonfa... Es el. 
culto a Cristo agonizante, no muerto,...; pero el Cristo ago- 
nizante es el que exclama "Consummatum est"! Y a este Cristo, 
al de "Dios mfo, Dios mfo, por qué me has abandonado?" (M+.27: 
46), es al que rinden culto los creyentes agónicos. Entre los 
que se encuentran muchos que creen no dudar. | 

Y como una especie de agónico crescendo culmina diciendo: 


El modo de vivir, de luchar, de luchar por la vida y de viwir 

de la lucha, de la fe, es dudar. Ya lo hemos dicho en otra.. 

obra, recordando aquel pasaje que dice "!Creo, socorre mi in- 

credulidad!" (Mr. 9:23). Fe que no duda es fe muerta. 2 

Como puede verse nftidamente en estos párrafos Unamuno, en un 
esfuerzo desesperado por penetrar el sentido paradójico de los tex- 
tos bíblicos, retuerce los pasajes, exprime al máximo las antTte- 
sis vida y lucha, fe y obra. Al hacerlo se pierde en un mar de 
confusión, olvida la verdadera razón de la lucha por la vida. Es 
Cristo mismo el objetivo y motivo de esta lucha, y la lucha que 
Cristo trajo al mundo es la decisión personal que ha de hacerse 
con él, decisión esta que es causa de diwisión familiar, de la to- 
tal ruptura de los vfnculos humanos más fuertes e Intimos. 

De todo esto podemos concluir que en Unamuno hay una fuerte 
dosis emocional que sobrecarga los textos del Nuevo Testamento con 
una carga sicológica exagerada. Unamuno tiende a perder los estri- 
bos y se aferra a un solo punto de referencia; su acercamiento a- 
gónico nos parece demasiado antropocéntricos Olvida Unamuno la 
totalidad del marco en la experiencia cristiana: La muerte y la 


resurrección de Jesucristo, norte y sur del verdadero creyente, 


lagonta del Cristianismo, p. 8. 
2ibid., p. 9. 
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CAPITULO 111 
EMPLEO DE LAS FIGURAS LITERARIAS DEL NUEVO NESTAMENTO 


Es imposible, dado el espacio disponible y la gran cantidad 
de materiales disponible, hacer un estudio de todas las figuras 
litererios que Unamuno conscientemente extrae del Nuevo Testamen- 
to pera utilizarlos en su fecunda labor literaria. Bés tenos, en- 
tonces, algunas de las más importantes para ¡ilustrar su metodolo- 
gía cuando trata con tales figuras. 

Don Miguel, niño imaginetivo e inquieto, mostró desde su ado- 
lescencia un profundo entusiasmo por las parábolas y metáforas del 
Nuevo Testamento. De éstas Últimas llegó a decir: "Esta hermosa 
metáfora, benditos sean ellas, pareció el pecho del alma, hacién- 
dome respirar el aire que llena la inmensidad divina y contemplar 


el cielo que la refleja". 


Es indudable que para Unamuno fue el Nuevo Testamento el libro 
que p 
en donde aprendió desde niño el lenguaje literario con que se ex- 
presó más tarde. Para una mente imaginativa el Nuevo Testamento 
es fuente riquísima de hermosas fiiguras literarias; no es de ex- 
trañar, entonces, que Unamuno se sintiera cautivado por ese exqui-— 
sito lenguaje y con él adornara toda su obre. 
Las Buenas Nuevas, las Cartas y el libro de la Revelación, 1: 
me enseñaban a soñar la vida, que es a la vez pensarla, sen+= 
tirla y vivirla, con metáforas, parábolas y paradojas, o sea 
. ES 
traslados, soslayos y desvlos, cautivando en mí al crevente 
descreído..., al ciudadano proscrito y al poeta razonador. 2 
Unamuno, con las palabras citadas, agradece al Nuevo Testa- 
Ú 
mento el haberle enseñado a soñar, a pensar y a vivir la vida con 
una fragancia espiritual que trasciende en todo su lenguaje poé- 
tico. Ya en esta misma cita Unamuno nos señala su preferencia en 
cuanto a las figuras literarias, son ellas las que confieren ese 


característico sabor bfblico a todos sus escritos. 


A 
Ertada por Armando F. Zubizarreta, Unamuno en su Nivola, 
p. 136, E —_—_—_——= 


21bid., p. 137. 
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Según Zubizarreta la metáfora fundamental de Unamuno es "El 
libro de la Vida", ! De ella nace toda la concepción metafórica 
unamuniana del Nueve Testamento. 


Don Miguel de Unamuno revela la rafz intelectual y vital de 
la que nace el empleo de la metáfora "el libro de la wida"; 
el autor tiene consciencia de que es hombre que vive al bil 
palmente de la lectura y en la lectura se"tonfiesa bíblico". 
Su condición de intelectual y la atención prestada a los va= 
lores culturales están puesto de manifiesto en la utilización 
de esta metáfora. Y se revela, asimismo, su modo bfblico de 
leer y, con él, su carácter religioso. Unamuno concibe la a- 
legorfa desde el mandato del Apocalipsis (10:9) y reclama, 
frente a los escritores, que el libro sea "cosa sagrada, vi- 
viente, revividora, eternizadora". Desde una honda vivencia 
cristiana, dice que sólo pueden entender las agule del A- 
pocalipsis quienes sientan "como el verbo se hizo carne a la 
vez que se hizo letra, y comamos en pan de vida eterna, euca- 
rfísticamente, esa carne y esa letra. 2 
Mejor explicado el fenómeno integrador Unamuno-Nuevo Tes ta- 
mento no podría ser. El Nuevo Testamento habla penetrado hondo 
y brotó espontáneamente en la vida y obra literaria de este gran 
pensador español. Para Unamuno el Nuevo Testamento fue un pan eu- 
carístico del cual comió durante toda su vida. 
Ya hemos señalado que las tres figuras básicas en Unamuno son 
la mefafora, la parábola y la paradoja. Y hora es de que nos o- 


cupemos en el estudio de cada una de ellas. 


Metáforas 
"No sólo de pan vive el hombre" 


El empleo metafórico de esta sentencia de Cristo (Mt. 4:4) es 
en realidad una derivación lógica y consecuente de la metáfora fun- 
damental "el libro de la vida". Unamuno se desliga del contexto 
original de tales palabras, la tentación de Jesús. Las despoja 
de todo contenido moral o ético y se apropia de su contenido in- 
telectual. ¡Unamuno descubre en este texto una posibilidad de ex- 


plicar su propia inquietud intelectual, su afán de lectura. 
ARIAS RI 
emana en su Nivola, p. 137. 
21bid. 
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La qe i El 2 . . : 
primera tentación satánica consiste en la tentativa de ¡n- 
ducir a 5 E ; . 
Jesús a otorgar preeminencia a los fines puramente mate- 


riales de la vida, Se le sugiere que la más urgente necesidad hu- 


mana es la de un nuevo orden social y económico. La respuesta de 


Cristo muestra que los bienes materiales no satisfacen nunca las 
pe . 

profundas necesidades espirituales del hombre. Unamuno establece 

el paralelismo con las necesidades intelectuales: 


¡a ociosidad y un amor desgraciado..., le llevaron a darse a 
q libros de caballerfas con "tanta afición y gusto que ol- 
vidó casi de todo punto el ejercicio de la caza y aun la ad- 
ministración de su hacienda" y hasta "vendió muchas fanegas 
de tierra de sembradura para comprar libros de caballerfa", 
pues no sólo de pan vive el hombre. | 
Unamuno esté explicando la locura de Don Quijote y como éste 
despreció sus bienes materiales para satisfacer su intenso afán 
de lectura. Unamuno, al citar las palabras de Cristo, espiritua- 
liza la misión del Quijote. Lo que más interesa es saber hasta 
qué punto esta metáfora se imprimió en la wida de Unamuno. 
Para Unamuno "el deseo de la gloria" fue el resorte moral de 
g 
la acción del Quijote*y sin lugar a dudas también lo fue para U- 
namuno mismo. Su hambre de fame e inmortalidad lo condujo a un 
estado semejante de locura. Bien lo dice Zubizarreta: "Y en cu- 
anto a algunas lecturas, principalmente el Evangelio, lo enloque- 
cieron en 189799, Unamuno fue hombre del libro porque "no sólo 
de pan vive el hombre"; lamentablemente no concluyó toda la metá- 
fora evangélica y fue incapaz de decir: "sino con toda palabra 
que sale de la boca de Dios". 
Aun asf no podemos desconocer que Unamuno fue un amante sin- 
cero de la Palabra de Dios y aunque sostuvo siempre que la lucha 
agónica era la fuente de la existencia y no la absoluta confian- 


Za en el "Padre nuestro que está en el cielo" acudió a la Escri- 


tura todos los dias de su vida. 


luvida de Don Quijote", Obras Completas, IV, p. 88. 


2ibid., p. 89. 
Unamuno en su Nivola, p. 140. 


Se 


"Con Cristo es toy juntamente Crucificado" 


Para Unamuno el quijotismo es la filosofía de la vida, la wi- 


da de la Gloria, 


filosoffa de la vida Unemuno tiene como texto básico aquel en don- 
de Don Quijote dice, 


de la Honra y de la Fem. Para explicar esta 


refiriéndose a Dulcinea, "Ella pelea en mf 
y vence en mí, y yo vivo y respiró en ella y tengo vida y será, 

Es tas enlebras, paráfresis evidente de San Pablo (Gá. 2:20), 
dice Unamuno, "son al quijotismo lo que al cristianismo es aque- 
lla sentencia de Pablo de Terse: Con Cristo estoy juntamente cru- 
cificado, y vivo, no ya yo, mas vive Cristo en mí" 

El. pensamiento: de una participación con Cristo en la experi- 
encia de su obra redentora es favorito en Pablo“ (cf. Ro. 6: 4-8; 
Fil. 3:10), y la metáfora de la “co-crucifixión es la que mejor 
lo expresa. El pensamiento de Gá. 2:20 puede sTonificar: Perhi- 
cipación del creyente en los beneficios de la obra de Cristo, o 
un compañerismo espiritual con él respecto a su experiencia en la 

cruz, O bien, el tránsito del creyente a través de experiencias 
semejantes.. 

En Gá. 2:20 el verbo sunestaúromai señala hacia la muerte de 
Cristo, luego, en el contexto lógico, implica que la experiencia 
de Pablo se relaciona con su muerte a la ley, objetivamente en 
virtud de una participación personal en los efectos soteriológi- 
cos de la muerte de Cristo, y subjetivamente por un compañerismo 
espiritual con Cristo. 

Empero, en esta ¡identificación espiritual el creyente no se 
diluye en Cristo, no pierde su personalidad. La vida de Pablo 
la sigue viviendo él en su propia carne, pero ya con un nuevo po- 


> i viritual de Jesucristo. 
der en él, la presencia espiritua 


O 


A 


Uavida de Don Quijote", Obras Completas, IV, p. 88. 
2Miguel de Cervantes, Don Quijote, p. 307, 
nawonoy Udo lies Pla Bn 185, 

E D. Burton, Galatians, p- 135. 


Sibid., p. 136. 
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Pero en Unamuno la identificación del hombre con Dios no es 
espiritual sino una casi disolución del hombre en la memoria de 
Dios. Unamuno desfigura la naturaleza de Dios y quita la correc- 
ta perspectiva del verdadero misticismo cristiano, que está cen- 
tralizado en Cristo, para establecer un fundamento antropocéntri- 
co en la experiencia cristiana al cual no alude San Pablo. 


El fin del hombre es la humanidad, y la humanidad personali- 
zada, hecha individuo, y cuando toma por fin a la naturaleza 
es humanizándola antes. Dios es el ¡ideal de la humanidad, el 
hombre proyectado al infinito y eternizado en él. Para cada 

uno de nosotros el centro está en sí mismo..., y no puede vi- 

vir si no se descentra. Y dónde ha de descentrarse sino ten- 

diendo a otro como él. 

"Por qué habláis de error antropocéntrico?" pregunta Unamuno, 
Porque deshumaniza al hombre y desdiviniza a Dios. Aquí Unamuno 
se hace eco de Hegel y en una sIntesis dialéctica transfiere al 
hombre una cierta trascendencia infinita, casi divinizándolo. Di- 
os es "hombre proyectado al infinito" y a su vez el hombre es "e- 
ternizado" en Dios. 

La interpretación antropocéntrica del pensamiento Paulino se- 
ñala una de las características fundamentales en el acercamiento 
unamuniano a.la teología del Nuevo Testamento. Unamuno muestra 
una tendencia a invertir los términos, a trasladar los planos de 
significación hacia esferas de pensamiento antropológico. Una- 
muno aplica al hombre lo que la metáfora dice de Dios; esta apre- 
ciación teológica está en completa confrontación con el conteni- 


do doctrinal del Nuevo Testamento, 


Parábolas 


La parábola fundamental de Unamuno es la del Sembrador. La 
use en dos sentidos. El primero es una aplicación personal a su 
labor literaria. Asf lo expresa en "Nicodemo, el Fariseo" cuan- 


do compara su labor a la de un sembrador. 


e to 


luyvida de Don Quijote", Obras Completas, IV, p. 185. 
21bid. 
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En el : da o 
ensayo antes mencionado llnemuno concluye diciendo: "Yo 


he sembrad ¡ 
COrecto mi orano, el grano que me ha sido dado para sembra- 


dura ¡ l , . á 
r Y RO Quiero volver hacia atrás mí cabeza ni espiar si apun- 


ta el brote acáo allén'. En esta cito hay una yuxtaposición de 


vorias figuras provenientes de distintas parébolas. La figura del 
sembrador viene de Mt, 13; 
Lc. 9:62; 


la de volver hacia atrás la caheza, de 
la de espiar el crecimiento del grano, de Mr. 4:27. Re- 
vela esta singular yuxtaposición el fácil manejo que de los Evan- 
aelios hacía Unamuno y su constante meditación en ellos. 

La ubicación de las figuras es bastante lógica dentro de las 
vivencias espirituales de Unemuno. Ve en ella algo asf como una 
misión encomendada, es lá apropiación del sentido misionero del 
Sembrador. No obstante es de notar que en la parábola hay un re- 
cuento de los frutos; esto indica la necesidad de estar atento al 
crecimiento de la semilla. Al parecer Unamúno pasó por alto es- 
te peculiar detalle. 

El segundo sentido que Unamuno ve en la parábola del Sembra- 
dor es más profundo y especulativo. Viene expresado ¡ntensamen- 
te en su ensayo "El Secreto de la Vida", 


El misterio es para cada uno de nosotros un secreto. Dios 
planta un secreto en el alma de cada uno de los hombres,.«“. 
Y para plantarlo nos labra el alma con la ci laya de la 
tribulación. Los poco atribulados tienen el secreto de su 
vida muy a flor de tierra y corre riesgo de no prender bien 
en ella y echar raíces... Sé que al llegar a esto se te ven- 
drá a las mientes,..., la primera parábola del Evangelio se- 
ún Mateo, la del capítulo XIIl, la del sembrador... Hay, hom- 
Are, a quienes el secreto de su vida le cae por fuera de ella, 
y se lo devoran las aves; a otros le cae en corazón pedrego- 
so y.no tribulado ni arado por el dolor y le brota, pero el 
sol se lo ouema; a otros se le pues en mil divertimientos y 
expansiones, y sólo a muy poco se le adentra y echa raíces. 2 


Es muy probable que la identificación de la semilla como "el 
secreto de la wida" derive de la interpretación de Mt. 13:11 en 


donde es posible traducir ta mus téria por "secretos"3, 


135. 


a 


obras Completas, lll, p- 

2lbid., IV, p. 1030. 

38,F.C. Atkinson, "Mattew", The New Bible Commentary, p.789, 
2 La . 
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B ; 
sd asade en esa observación Unamuno elabora una casi alegoría 
e la parábola. El sentido alegórico de la parábola lo da Jesús 


mismo de ¡ 
modo que Unamuno no está errado al hecerlo. Antes bien, 
es de notar la sutil 


observación que hace respecto a la tribula- 
ción del 


corazón como requisito para el fruto de la semilla. 

A tl de L7a, Urb res. es el ansia de más vida, 

dejar de ser Roll meta Cintlocn == a e deptos 

sin dejar de ser yo,...; es en uns palabra, el apetito de di- 

? 1 r 

vinidad, el hambre de Dios e 

He aouf la gran congoja unamuniana: El hambre de Dios. Ser 
inmortal, viwir eternamente en la memoria de Dios y en la de los 
hombres. La fama, la gloria y el renombre, puntos cardinales de 
su anhelo, forman los elementos de la: gran parábola, la "parábo- 
la viviente Miguel de Unamuno". Porque la vida de este hombre 
fue una parábola; su secreto o misterio no ha sido posible son- 
dear. Buscó la inmortalidad, humanamente la tiene, pero no pu- 
do nunca descifrar el misterio escondido v proclamado en Cristo. 

La parábola del sembrador es la parábola de la vida para Una- 
muno. La semilla que Dios planta en el hombre ese anhelo de bus-— 
carle, hambre y sed de Dios. Nos muestra Unamuno en su ¡intimidad 
un proceso interior de trasladar el sentido wital de una figura 
del Nuevo Testamento al campo del alma individual. Esta es una 
de las más trascendentales contribuciones. a, la exégesis bíblica 


que pudiera haber realizado literato alguno. 
la Paradoja 


Casi es innecesario insistir en el carácter paradójico de la 
obra unamuniana. Su afición por la paradoja es notable hasta el 
punto de que muchas veces terminó en verdaderas contradicciones. 


Para él la paradoja "tiene la más grande ventaja ..., en que tra- 


en una verdad de ordinario ¡inadvertida"”, 


O 
e o 


obras Completas, p- 1041. 
2uCiudad y Campo", Obras Completas, 1!1l, p. 543, 
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ie no rechaza. el calificativo éscritor paradójico que 
pa A a Medel En la misma cita anterior añade, como callan- 
A . qua EPirleS, "oo 8% ore que esto lo traigo aquí para jus- 
tificarme del dictado de escritor paradójico, dictado que se me 


ha impuesto y que acepto"”', 


¡e Dingcsopeesidod y la miano justificación que él énfasis o 
labia on 16 3 parara a, La paradoja, la hipérbole y 
en su SNS SÍ sa En '= ¡ficios retóricos que usó el Cristo 
tando : ' n el Evangelio abundan las paradojas, bas- 
. con citar aquí la de que es más diffcil que entre un 

A ed el reino de_los cielos que enhebrar un calabrote por 
do E En pS aguja”; y quien quiera salver su alma, la per- 
A ofrecen una ventaja las paradojas del tipo de esta 
úl+ima, de construcción antitética, y es que son convertibles. 
Lo misme que se dijo que quien quiera salvar su alma, la per- 


derá, puede decirse que, quien quiera perder su alma, la sal- 
vará. 


Y continúa sobre las paradojas: 


Unamuno señala cierto rasgo característico de la paradoja, la 
ontfítesis. La contraposición antitética de los términos era fa- 
vorita en la retórica hebrea. Se observa muy bien en el parale- 
lismo antitético de la poesfa hebrea. Parece que Unamuno supo a- 
orovechar esta peculiar menera de expresión, pero la expliota en 
forma casi exaoerada. Su novela "Paz en la Guerra" es el mejor 
ejemplo de este intento paradójico exagerado. 

La pasión es la metodología literaria de Unamuno, Sus obras 
alientan un estilo apasionado, A este estilo la paradoja le pre- 
porciona su mejor ropaje. Sin embargo, algunos sostienen que el 
e exagerado de las antitésis en su estilo literario fue tan só- 
lo afán de original idad”, 

Unamuna hace resaltar la utilidad pedagógica de las figuras 
dera del Nuevo Testamento. Por esto no es improbable que 


Unamuno las usara con el misme fin. La relación parece intencio- 


nada, así se explicarla su estilo paradójico. 


A A 5 A A A 5 5 5 5 a E 8 _ 


ió 


ciudad y Campo", Obres Completas, lll, p. 543, 
“kómilos(calabrote) no tiene fuerte respaldo textual. Véa- 
. E. Dell Occa, Revista Bíblica, Enero, 1963, p. 435, 


Divagaciones de Estfo", Obras Completas, IV, p. 593. 
4armendo Ros, Unamuno, Filósofo Existencialista, p. 269. 


e rta 


al 


El_que quiera salvar su alm 
q quiera salvar su alme 


8, la perderá 
Esta paradoja es 


importantísima por cuanto toca muy de cerca 
el tema de 


la salvación que tanto preocupó a Unamuno. Sobre la 


antitética frase Unamuno vuelca un neto contenido soteriológico. 
El contexto inmediato de 


la paradoja es el llamamiento a ser dis- 
cipulo de Cristo, 


Llamamiento evidentemente soteriológico. 


de ohora, dejando a Alonso el Bueno, volvamos a Don Quijote 
para oir al Caballero..., oirle como confiesa no saber lo 
que conquista a fuerza de sus trabajos, y verle volver su 
mirada a la salvación de su alma y a la conquista del cielo, 
que padece fuerza (Mt. 11:12 y Lo. 16:16). "De qué aprovecha 
al hombre si ganare todo el mundo y perdiere su alma?" 1 


El llamamiento al discipulado cristiano implicaba el abando- 
no de todo aquello que se interponfa entre Cristo y el llamado. 
lInamuno parangona el ejemplo de Don Quijote, al abandonar todas 
sus poses.iones y dedicar su vida a las buenas obras, con su pro- 
pia llamamiento. No es diffcil oir aquí un eco de la voz que so- 
naba en el interior de Unamuno por haber despreciado el temprano 
llamamiento divino que recibiera en su juventud, 


Sólo salvará su alma el que quide de salvar la de los demás. 
El que trate de defenderse del otro y de evitar ser por él 
manejado y regido será regido y manejado por él. Para evitar- 
lo no tiene sino un camin0...... 2 


Extraña interpretación del texto bíblico! Evidentemente no 
se ajusta al contexto y distorsiona por completo el mensaje sote- 
riológico de Cristo. Es innegable el reflejo de la doctrina ca- 
tólica de la salvación por méritos. Esto nos lleva a pensar que 
Unamuno se debatfa en una Intima contradicción teológica. De e- 
lla nace su sentido agónico de la existencia. 

El error de Unamuno consistió en querer extraer un sentido 
a término opuesto de la paradoja. Olvidó o ¡g- 


particular a cad 


noró que la paradoja enseña una verdad integral y no parcial. Es 


el conjunto y no los elementos aíslados que da sentido global a 


la enseñanza. Unamuno perdió este estribo de la paradoja. 
A 
luyida de Don Quijote", Obras Completas, IV, p. 307. 


Pucrisis del Patriotismo Espeñol", Obras Completas, 111,p.948. 
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! «As cibtadoa uti : “mirate 


Sgt 


CONCLUS | ONES 


Es con "te 
m 
or y temblor" que nos aventuramos a extraer de es-— 


te estudi y E 
dio algunas. conclusiones. Apenas hemos rozado la superfi- 
cie d , : 
el tema y mucho material se ha quedado sin estudiar. Quizá 
A x má i . . . 
| 0 IPR de sus 8] enfoque particular en la comunicación 


del mensaje novotes tamentario al pueblo de habla española. 


Unamuno como exégeta 
A a A rare 


individualista, existencialista y otros términos, podrían ser 
los más apropiados, oara designar la labor exeoética de !Inamuno. 
Pero serfa limitarlo demasiado. Porque Unamuno no hace propia- 
mente una exégesis. Cuando más una especie de comentario. 

su acercamiento se agota en mil caminos distintos. La:«diver- 
sidad de tema lo distrae: y le resta: seriedad al comentario. Em- 
pero su tratamiento es ameno, de tono familiar y hasta humorfsta. 
Posee un conocimiento profundo del contenido del Nuevo Testamento. 
Sabe mantener las correctas relaciones de múltiples pasajes. Su 
metodología, si es que la tiene, serfa una improvisación bíblica. 

Deliberadamente se aparta del sentido oriainal del texto. No 
lo ignora; de examinarlo con cuidado llegarfa a sanas conclusio- 
nes. Pero sacrifica los textos en favor de su gran personalismo. 
Ellos le son apenas respaldo, cierta autoridad necesaria para ¡n- 
cursionar en terrenos de carácter religioso. 

Quizá su mérito principal, apesar de serias averraciones teo- 
lóqicas, está en su intenso propósito de hacer sentir el mensaje 
y la autoridad del Nuevo Testamento en su propia época. Para lo- 
lenguaje literario del Nuevo Testamento y 


aorarlo se apropió del 


con él supo engalanar multitud de temas de todas las esferas. 


Las constantes referencias a la época apostólica, al ambien- 


te histórico general del Nuevo Testamento, al ministerio paulino 


demuestran la compenetración con el sentido histórico de la re- 


velación cristiana. | 
por ejemplo su relación con la profecfa, cuando comenta la 


Y no es diffcil hallar alaún eco escatoló- 


gico, 
historia española. 
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La actualización es asf completa. 


El principd 
a . 
p pal aporte de Unamuno a la exégesis novotestamenta-. 
ria, aporte indi ¡ ¡ 
r 3P directo, es el haberle dado una actualización en el 
ensamiento : ¡ 
P de su época mediante una apropiación personal e fnti- 


ma de las Z : E ] 
> MSs Importantes figuras literarias del Nuevo Tes tamento. 


Lo que bien podrfamos llamar "el caso Unamuno" ¡ilustra dramá- 
ticemente la necesidad de revisar los actuales métodos de presen- 
tación del Nuevo Testamento en los círculos literarios de Hispa- 


noémérica, La literatura latinoamericana no está siendo alcanza- 


da con el el mensaje espiritual del Nuevo Testamento. Para quer 
el Nuevo Testamento llegue a significar algo para esta parte del 
mundo es menester desarrollar una abundante y rica literatura ins- 
pirada en la dnagotable veta del pensamiento novotes tamentario. 

Esto fue lo que hizo Unamuno. Desafortunadamente los defec- 
tos de su teologfa y las influencias de filosofías extrañas dis- 
torsionaron su obra. Aún asf, su impacto ha sido grande y ningún 
lector apercibido de sus obras puede ¡ignorar la presencia de Je- 
sucristo en ellas. 

Evidentemente, una presentación exegéticamente técnica no ha- 
llará acogida en el seno del lector latino. Es urgente, entonces, 
lanzar una literatura a base de cuentos, novelas, ensayos, etc, 
que desarrollando una verdadera teología bíblica sea capaz :de ves- 
tirse con las hermosas ropas literarias del Nuevo Testamento que, 
omenudo, están casi sepultadas por millones de páginas de exége- 


sis generalmente traducidas de idiomas extranjeros. 


El pueblo latinoamericano, tanto el ¡ilustrado como el no le- 
trado, jamás ha mirado al Nuevo Testamento como un libro digno de 
estudio. Y mucho menos está acostumbrado, como los pueblos euro- 


peos y: anglosajones, a un estudio exegético de la Biblia. Se de- 


menda, entonces, un tono propio, latino. Un estilo que cautive 
r 


la mente tropical, fantasiosa del latineamericano. El Nuevo Tes- 


tamento lo contiene todo: Temas 
Señor levantar literatos evangélicos 


y un hermoso lenguaje. El reto 


esté planteado; quiera el 


aque recojan el guante y produzcan para la gloria suya. 


A o o ar ham 


E a 
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